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         Mikkel baja el cortasetos unos instantes para tomarse una pausa justo cuando Nanna –su vecina–, se tumba para tomar el sol. Le encanta observar sus formas suaves, sus redondos pechos elevándose hacia el cielo como colinas de malvavisco. Mikkel se pasa la lengua por la boca sintiendo el sabor salado de su sudor. El sol azota su dorso y la humedad corre por su poderosa espalda. Le fascina cuando Nanna se recuesta en el jardín, aunque rara vez se queda ahí mucho tiempo (seguro debe ser por su piel blanca y cabello rojizo) pero cuando lo hace... entonces él no quiere perdérselo... fantasear un poco... Ausentemente se seca la frente con el revés de su brazo y continúa podando el arbusto que da a la casa Nanna y Sune. Mikkel y Anika, su mujer, juegan a los naipes con los vecinos cada miércoles y con gusto se toman una cerveza, cada uno por su lado del arbusto, ocasionalmente.

         – Mikkel, ¿quieres una cerveza helada? –g rita Anika desde la puerta de la cocina. Mikkel se gira lentamente para mirarla sonriente.

         – Sin dudas –responde tendiendo con cuidado la podadora en el pasto para dirigirse hacia la terraza por la muy requerida cerveza.

         Anika se sienta junto a él. Desde que empezó a entrenar para correr maratones sus curvas se han desvanecido gradualmente, ahora los tendones se asoman bajo su piel como indicación de la fuerza bruta que ahora posee. Mikkel extraña sus pechos, esos pequeños parches de piel que los han sustituido no le parecen muy sensuales. Sus pensamientos vuelan hacia las grandes cimas desnudas de Nanna, tan cerca y, al mismo tiempo, tan lejos. ¿Sabrá Nanna que él la ve mientras recorta el seto? Esa es la razón por la que el arbusto siempre está tan bien mantenido durante los meses de verano. La altura del arbusto permanece constantemente alrededor de los ciento setenta y cinco centímetros, el tamaño perfecto, para que él, con su metro noventa y siete de altura, pueda mirar hacia el otro lado sin obstáculos. Le embriaga ver a Nanna bronceándose, además siempre lo hace sin sujetador. Incluso una vez se tendió totalmente desnuda. Le da un buen trago a la cerveza helada como queriendo borrar esos deseos de su rostro sudado, pero son tenaces: los vellos rojos de Nanna, ese triángulo ondulado que parecía gritar su nombre. Se seca la boca intentando adivinar el sabor de la vecina.

         – ¿Por qué no invitamos a Sune y Nanna esta noche? Podríamos hacer una parrillada.

         Mikkel mira a su mujer con una expresión alarmada. ¿Acaso leesus pensamientos? Ella lo observa suavemente y con curiosidad.

         – Va, ¿una parrillada? Suena bien –responde dándole un buen trago a la cerveza con la esperanza de que pueda enfriar su exaltación.

         – Perfecto, entonces le preguntaré a Nanna. –Anika se encamina hacia el seto. Afortunadamente no es lo suficientemente alta como para ver que del otro lado Nanna yace semidesnuda.

         – Hola Nanna, ¿estás ahí? –Su voz certera alcanza suavemente a la vecina, Nanna se levanta un poco apoyándose en sus codos.

         – Hola, ¿qué tal? –r esponde.

         – ¿Tenéis planes esta noche? Si estáis libres nosotros ponemos la parrillada y vosotros el vino, ¿qué decís?

         – Trato hecho, voy a preguntarle a Sune, aunque estoy casi segura de que no tiene nada en su agenda. ¿Os viene bien alrededor de las cinco? Así nos tomamos un vino mientras la parrilla se calienta.

         Mikkel suspira para sus adentros. Una agradable velada con comida deliciosa, tragos abundantes y la grata compañía de los vecinos, nada de qué preocuparse, seguro que será una tarde divertida, piensa.

          
   

         Sune y Nanna aparecen sonrientes en la terraza a las cinco en punto. Mikkel sirve vino rosé helado para los cuatro.

         – ¿Qué sucede, Mikkel? La poda del seto avanza a duras penas. ¿No deberías haber terminado hoy? –Sune dice bromeando dándole unos golpecitos en el hombro.

         – Eso planeaba... pero tampoco hay prisa, ¿o sí? –Sonríe bobamente dándole un trago al vino. El líquido frío refresca su garganta y paladea el sabor ligeramente especiado.

         – No entiendo por qué le dedicas tanto tiempo. Una vez cada luna nueva sería suficiente –dice Sune vaciando su copa y estirándose para tomar otra botella fría como la nieve.

         – Sí, puede que tengas razón, pero a mí me gusta hacerlo un poco más seguido, si uno lo recorta regularmente crece denso y tupido. –Además Nanna está desnuda del otro lado. Mikkel se avergüenza de ese pensamiento y le dirige una mirada a su mujer con una sonrisa que parece pedir disculpas. Es una esposa atractiva. Una esposa que cuida de sí misma, quien se esfuerza por vivir sanamente, asegurándose de que tengan dos días vegetarianos en su plan de alimentos y pescado al menos una vez a la semana. Pero a Mikkel no le interesa lo saludable, él solo quiere disfrutar de la vida; como consecuencia su cuerpo no está en línea como el de Anika (o el de Sune, si nos ponemos así ). Sune practica ciclismo y en casi todas las reuniones él y Anika terminan hablando de ejercicio. Discuten las ventajas y desventajas de sus disciplinas correspondientes. El tema suele anestesiar a Mikkel. Él preferiría, por mucho, disfrutar de una cerveza helada, mejor si es una cerveza oscura artesanal. Le encanta hablar de comida en lugar de cuál deporte es más exigente y quema más calorías. Se pone la mano sobre su estómago abultado, cortesía del estado de bienestar. Qué más da si se han alojado un par de kilos extras en mis michelines, no tiene nada malo en un hombre hecho y derecho como yo. Se gira hacia Nanna, su cuerpo es curvilíneo, la blusa exhibe el inicio de sus dos montes claros. ¿Qué se sentirá morderlos? Aferrarse a su delicioso cuerpo cálido y enterrar el rostro en sus senos, quizás hasta tallar el peneentre esas dos formas hermosas. Se gira hacia la parrilla intentando apaciguar sus fantasías y su miembro alborotado.

         – ¿Qué nos han preparado hoy? –Dice Nanna colocándose muy cerca de él. Le sonríe con agrado a Mikkel, quien disculpándose se aleja un poco para agitar el carbón.

         – Tenemos chuletas de cordero, las cuales mariné y deshuesé, además de patatas con mantequilla especiada y una ensalada. Ya sabes cómo es Anika –dice guiñándole un ojo a Nanna, quien ríe sin tapujos.

         – Sí, a veces esas dos astas pueden ser un poco patéticas –responde con un movimiento de cabeza en dirección a Anika y Sune o saben disfrutar de la vida, no como nosotros dos. –Le da un empujoncito a Mikkel, quien mira atento sus brillantes ojos azules, las pecas de su nariz respingada y su ondeante e indómita melena rojiza.

         – Vaya si tienes razón, si por ellos fuera el menú consistiría solamente de queso cottage y ensalada de bulgur –agrega él riéndose. Nanna no puede contener la risa y salpica rosé por la terraza.

         – ¿De qué se ríen tanto? Parecen muy divertidos –pregunta Anika al acercarse sonriendo con curiosidad.

         – Nada en especial, a mí simplemente se me fue el vino por el conducto equivocado. Nada de qué preocuparse –responde Nanna limpiándose el vino del mentón.

         Nanna se aleja de la parrilla, Anika se pone de puntillas para darle un besito cariñoso a Mikkel.

         – ¿Qué tal va, cariño? ¿Te traigo la carne y las patatas?

         – Sí, Anika, hazlo, –responde Mikkel sin despegar los ojos de los carbones, que han estado listos por lo menos desde hace diez minutos.

          
   

         La cena es igual que siempre: divertida y desenfadada. El vino encuentra el camino hacia las copas, el buen humor está por los cielos y las lenguas sueltas. Para cuando los restos están en el refrigerador y la mesa ya ha sido limpiada, Sune parece estar más que embriagado, resopla un poco y Nanna lo mira consternada. Anika no se da cuenta de nada, también está algo ebria. El deporte no les ayuda a tolerar el alcohol, mientras que Nanna y Mikkel pueden resistir sin estragos los efectos de varias copas de vino.

         – ¿Crees que debería acompañar a Sune a su casa? –Le pregunta Mikkel a Nanna con algo de preocupación. Ella tiene buena complexión y seguro es una mujer fuerte, pero sus escasos ciento cincuenta y cinco centímetros se las verían difícil sirviendo de sostén a un varón del tamaño de Sune.

         – Si no te molesta nos vendría muy bien. Vamos, amor, es hora de irnos a casa –dice poniéndose de pie y bamboleándose por un segundo mientras tira de Sune, quien apenas puede agitar la cabeza para farfullar algo incomprensible. Mikkel anuncia que ellos también están cansados y quizás sea el momento de dar las gracias y decir buenas noches. Nanna apenas alcanza a despedirse de Anika pues Mikkel ya está sosteniendo a Sune.

         – Listo, camarada, es hora de regresar a casa y ver las mantas.

         Nanna toma la delantera para abrir la puerta. Mikkel ayuda a Sune a subir las escaleras y meterse en el dormitorio, lo arrastra hacia la cama y, con dificultades, le quita la ropa. Nanna mira a Mikkel llena de agradecimiento y decide acompañarlo hasta la puerta principal.

         – Mil gracias... –di ce dando un paso hacia adelante, poniéndose de puntitas para darle un abrazo. Mikkel se inclina un poco para aceptar el gesto y gira el rostro para darle un inocente beso en la mejilla, pero Nanna hace lo mismo y sus labios chocan por un breve instante. Se quedan tiesos mirándose con los ojos muy abiertos. Este es el momento de alejarse y reírse avergonzados del chusco suceso, pero el vino los vence, forzándolos a acercar sus cuerpos y juntar los labios de nuevo para perderse en un beso profundo. Nanna intenta respirar. Mikkel cierra los ojos, sus manos encuentran la ruta por el cuerpo bien torneado de su vecina. Él goza cada segundo antes de soltarla y retroceder. Saben bien que eso no debería suceder, que solo son los designios del alcohol. Sus ojos se encuentran fugazmente antes de que Nanna baje la mirada avergonzada. Luego sonríe rápidamente.
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